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Preludio

En el filo del tiempo y el recuerdo ancestral, se manifiesta el

Xoloitzcuintli como guardián, mensajero y guía. Que su figura

—desnuda ante el sol y la noche— sea el símbolo que reconcilia lo

terrestre con lo sagrado, el presente con la herencia profunda que

late bajo nuestra piel. Este manifiesto es un llamado a observar con

ojos antiguos y a crear con manos nuevas; es un evangelio terrenal

que busca alumbrar el sendero interior a través de un testigo

canino cuyas patas han caminado junto a dioses y humanos por

siglos incontables.

I. El Retorno del Guardián Ancestral

El Xoloitzcuintli, desnudo ante el mundo, nos recuerda la esencia

pura y desprovista de ornamentos superfluos. En su mirada oscura y

pacífica habita el eco de las voces prehispánicas que hablaron de

ciclos y transmutaciones, de la muerte como tránsito y no como

fin. En este perro sin pelo vemos el espejo de nuestra propia

vulnerabilidad y fortaleza: la piel al descubierto y el espíritu

encendido. Retornar a él es retornar a la senda primera, a la raíz

desnuda de la existencia.

II. La Integración de lo Divino y lo Mundano

Este Evangelio del Xoloitzcuintli no niega la materia, sino que la

contempla como un tejido en el que lo divino se enrosca sin



estridencias. No es la disyuntiva entre espíritu y carne lo que se

busca trascender, sino el falso abismo que hemos creado entre ellos.

El RMZ Gospel —Revelación, Memoria, Zenit— es la tríada del

entendimiento: la Revelación del misterio, la Memoria del linaje y el

Zenit del entendimiento interior. Así, el Xolo nos conduce a

comprender que el mundo y lo sagrado son facetas inseparables de

la misma sustancia cósmica.

III. El Camino a Través de la Oscuridad

Se dice que el Xoloitzcuintli guiaba las almas a través del Mictlán,

el mundo subterráneo. Que en este presente, signado por

incertidumbres y miedos, volvamos a evocar su protección. El Xolo

es el guía en la penumbra, en la caverna interna donde guardamos

temores, traumas y silencio. Aprendamos a dejar que nos encamine

con su mirada serena hacia la comprensión de nuestras sombras;

que su presencia nos ayude a exorcizar las culpas, a sanar las

cicatrices internas y a transformarlas en semillas luminosas.

IV. La Práctica de la Humildad y la Dignidad

El Xoloitzcuintli no porta manto ni joyas; su desnudez es su

armadura y su ofrenda. De su ejemplo nace la enseñanza de la

humildad: reconocer que, despojados de nuestros ropajes

culturales, de nuestras etiquetas y máscaras, somos seres que

comparten un mismo aliento vital. Pero la humildad no es

servilismo, es afirmación digna de la propia existencia. Aprendamos

del Xolo la austeridad que no se humilla, sino que se yergue firme en

su esencia, recordando que toda vida, humana o animal, merece

respeto y consideración.



V. La Comunión con la Tierra y el Cosmos

En su andar silencioso, el Xoloitzcuintli sostiene un diálogo con

la tierra que pisa y el cielo que lo cobija. Invitemos su espíritu a

nuestro ser, para que nuestro paso por el mundo sea danza y no

estrépito. El RMZ Gospel nos incita a encontrar el sagrado

equilibrio entre el don de la tierra y la vastedad del cosmos. Que el

alimento, la semilla, el agua y la estrella no sean abstracciones,

sino presencias vivas con las que establecemos lazos recíprocos. La

comunión con lo orgánico y lo celeste es la llave hacia una

existencia armónica, compasiva y consciente.

VI. El Legado Vivo y la Creación Continua

El Xoloitzcuintli, a la par de este Evangelio, es un recordatorio de

que el pasado no es piedra muerta, sino semilla dormida en nuestro

interior. Recojamos sus enseñanzas y forjemos el presente como un

jardín fértil, donde el arte, la palabra, la música, la danza y la

contemplación germinen desde la raíz ancestral hacia la

floración de lo posible. El RMZ Gospel nos llama a ser co-creadores

del tiempo: a forjar futuros que honren el linaje de las voces

antiguas y respondan a las urgencias del ahora con sabiduría y

compasión.

Epílogo

Así, el Manifiesto Xoloitzcuintli RMZ Gospel no es un dogma ni un

credo inamovible, sino un canto de libertad, un mapa de navegación

interior y un puente hacia lo colectivo. Que su palabra viva en

aquellos que se dispongan a escuchar la voz muda del perro

sagrado, y que en su mirada sin reproches hallemos el reflejo de la

humanidad que ansía reconciliarse consigo misma, con su historia,

con la tierra y con el misterio infinito del existir.




